
ADRID», DIARIO 
INDEPENDIENTE 

Por Antonio FONTAN 

Casi todas las consideraciones recogidas en el ar-
ticulo anterior (ver MADRID, 4 de diciembre de 1969, 
página 3), aparentemente generales o abstractas, se 
fundamentan en datos concretos de experiencia del 
diario MADRID. Creo que para iluminar esas mismas 
conclusiones, ayudar a ustedes a situarlas en su de> 
bido lugar o discutirlas, debo referirme, brevemente, 
al diario, órgano de información y de opinión que en 
estos años hemos estado intentando hacer. 

Desde que Rafael Calvo Se-
rer fue nomorado presidente 
del Consejo de MADRID y 
empezó a impulsar la sección 
editorial de! periódico han 
transcurrido poco más de tres 
^ños, o poco menos, si descon-
tamos la hibernación de los 
Cuatro meses del cierre del dia-
rio en 1968. Más que un rela-
to cronológico voy a resumir 
en unos cuantos puntos los ras-
Sos principales de esta historia. 

LA INDEPENDENCIA 
DE UN PERIÓDICO 

El MADRID de la nueva 
etapa se definió pronto como 
Un diario independiente El tér-
mino desagradó a algunos de 
líuestros colegas, que lo inter-
pretaron—torcida o equivoca-
damente—como despectivo pa-
t^ los periódicos encuadrados 
en la disciplina política oficial 
y. por lo tanto, presuntamente 
dependientes. MADRID había 
explicado, desde el primer mo-
hiento, que esto no era así. Por 
independencia del periódico en-
tendíamos—y entendemos—la 
ausencia de vinculaciones polí-
ticas con el Gobierno o con 
organizaciones o grupos exter-
nos al periódico y condicionan-
tes de su línea de opinión y co-
nientario, así como la indepen-
dencia financiera que a la Em-
presa editora de MADRID 
asegura la estructura de su eco-
nomía, que no ha requerido 
íuentes ajenas de financiación 
a lo largo de todos estos años. 
M A D R I D ha vivido y vive de 
sus propios productos: venta 
del periódico y publicidad, que 
cubren con cierta holgura su 
presupuesto de gastos y le han 
permitido encajar, no sin cierto 
quebranto, las pérdidas ocasio-
nadas por los cuatro meses de 
hibernación del verano del 68. 

Estas tres circunstancias, in-
dependencia del Gobierno, au-
sencia de una disciplina política 

o ideológica ajena a la redac-
ción y al equipo editorial del 
periódico y autosuficiencia eco-
nómica, concurren también en 
otros órganos de Prensa del 
país. La novedad de MADRID 
fue que, en su información y 
en su opinión, contrastaba con 
el extendido conformismo que, 
por inercia heredada de los 
tiempos de censura previa y con-
signas oficiales, seguían acusan-
do otros diarios del país y que 
no incurría en el halago o la 
adulación. Y contrastaba, quizá 
más acusadamente todavía, con 
las posiciones de los periódicos 
vinculados a organizaciones po-
líticas oficiales, portavoces na-
turales y legítimos de éstas. No 
hay que olvidar que la línea 
editorial y política de MA-
DRID, *.-igida por el presi-
dente, Rafael Calvo Serer, ha-
bía empezado a manifestarse y 
a desarrollarse en relación dia-
léctica con la realidad del país, 
después de la promulgación de 
la ley de Prensa, al amparo del 
régimen de libertad de expre-
sión proclamado en ella, den-
tro de su marco legal, y con 
el propósito de contribuir a im-
pulsar y promover desde el pre» 
senté las formas políticas y so-
ciales adecuadas para las nue-
vas realidades españolas de hoy 
y de mañana. 

EL PLURALISMO Y UN 
LENGUAJE NUEVO 

Cuando reapareció el perió-
dico, tras los cuatro meses de 
cierre de 1968, yo, como di-
rector, publiqué un artículo en 
que recogía las p r i n c i p a l e s 
ideas que habían inspirado al 
periódico MADRID, a las que 
aspirábamos a seguir sirviendo. 
Este trabajo, como la casi to-
talidad de los editoriales y ar-
tículos de MADRID, había si-
do previamente discutido con 
el presidente y varios colabora-
dores y redactores del periódi-

co. "En MADRID propugna-
mos—decía—una interpretación 
progresiva de las leyes, de mo-
do que la evolución del país se 
produzca sin ruptura. Y aspi-
ramos a la adecuación de las 
instituciones a las necesidades 
de las nuevas generaciones es-
pañolas. En M A D R I D se refle-
ja y acoge una corriente nacio-
nal que está integrada por una 
pluralidad de o^/iniones, de per-
sonas y de grupos Porque el 
hombre es poi naturaleza un 
ser que se asocia, un ser po-
lítico. Estas ideas apuntan en 
una dirección hoy por hoy co-
mún: a una progresiva demo-
cratización económica, social y 
política. La mooema democra-
cia social y pluralista tiene pa-
ra los españoles el dinamismo 
adecuado a nuestra situación 
de ahora y a las diversidades 
constitutivas del país. Y ofrece 
al nivel de ulteriores integra-
ciones europeas y universales 
los sugestivos alicientes que son 
imprescindibles para despertar 
ilusiones y promover esfuer-
zos." 

Como conseciiencia de estas 
ideas, y merced a la contribu-
ción de especialistas de sociolo-
gía, ciencia política y econo-
mía, en MADRID se fue 
creando un lenguaje político 
relativamente Luevo en el país, 
orientado en favor del plura-
lismo—en todos los órdenes de 
la vida pública—, frente a 
cualesquiera pretensiones mo-
nopolisticas de la doctrina y de 
la organización política. Hemos 
tenido la satisfacción de que el 
público ha acogido con interés 
y simpatía a nuestro periódico. 
Han aumentado los lectores de 
MADRID y ha habido, ade-
más, un desplazamiento de és-
tos, con especial incremento en 
sectores más jóvenes, universi-
tarios, profesionales, laborales. 

POLÍTICA 
DE REALIDADES 

Junto con eso hemos procu-
rado también ofrecer a nues-
tros lectores una política de 
realidades, confrontando a la 
luz de esos criterios generales 
—comunes a nuestros escrito-
res y colaboradores—^los asun-
tos concretos d d país en diver-
sos momentos. En ciertas oca-
siones desde el Gobierno se han 
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incorporado sugerencias o re-
comendaciones de MADRID, 
como ocurrió con el voto de la 
mujer. Como u-telectuales y co-
mo políticos hemos prestado 
especial atención a las nuevas 
realidades, a los problemas y 
actitudes de las nuevas genera-
ciones, especialmente en los 
campos socioeconómico y cons-
titucional universitario y labo-
ral, con la idea clara de que 
es preciso prmiero comprender 
para incorporal después Ra-
zón por la cual en diversas oca-
siones hemos planteado la ur-
gencia de una política para la 
juventud. 

EL EQUIPO 
DE "MADRID" 

Pero un periódico no es so-
lo ideología o criteriología po-
lítica, sociológica o económica. 
Un periódico es información. 
MADRID cree haber colabora-
do eficazmente a que la ley de 
Prensa haya sido utilizada por 
los periódicos para romper al-
gunas inhibiciones, antes obli-
gadas y después prolongadas 
por inercia, comodidad o ruti-
na. Me refiero al efectivo en-
sanchamiento del campo de la 
información, sobre todo de la 
información nacional en la po-
lítica y en los sectores que po-
dríamos llamar conflic t i v o s: 
universitario, laboral y, en mu-
cha menor medida, el de los 
problemas regionales. 

La coincidencia fundamental 
en este espíritu es sin duda lo 
que atrajo a la colaboración de 
MADRID a un extenso sector 
de intelectuales, periodistas, es-
critores y políticos, generalmen-
te jóvenes, cuyo trabajo y cu-
yos artículos han ido determi-
nando el perfil del periódico y 
la imagen que de él se ha pro-
yectado sobre los lectores es-
pañoles. En la página 3 de 
MADRID han colaborado en 
estos años noventa y cuatro es-
critores, en su mayoría jóvenes, 
o, por lo menos, más jóvenes 
que yo. 

Al reducido y e x c e l e n t e 
equipo de redactores que tenía 
MADRID antes del 66, que 
prácticamente permanece ínte-
gro en la casa, se ha unido un 
buen número de periodistas jó-
venes—de veintitantos o trein-
ta años—, competentes y labo-
riosos, que han realizado, junto 
con sus compañeros veteranos, 
esta tarea. Al testimonio de to-
dos ellos me remito acerca de 
la amplia libertad intelectual y 
sin ortodoxias con que han ido 
realizando su trabajo, sin más 
condicionamientos que los que 
el sentido de 'a responsabilidad 
de la dirección, la presión po-
lítica inmediata, tal como es in-
terpretada en asuntos que se 
consideran capitales por las au-
toridades de Información, y 
—en alguna ocasión, los altos 
intereses nacionales definidos 
por el Gobierno—imponen a la 
práctica del periodismo en la 
actual situación española, co-
mo una inexorable exigencia 
de vida. Los redactores de MA-
DRID no constituyen un equi-
po homogéneo, n'. mucho me-
nos monoco'or, como se suele 
decir ahora, ai igual que tam-
poco lo son ¡os editorialistas y 
colaboradores de la tercera pá-
gina. Pero sí puede afirmarse 
que comparten, en sus líneas 
generales, los principios que he 
esbozado antes, merced a lo 
cual realizan—sin muchos me-
dios técnicos—un peri ó d i c o 
coherente. 

Continuará mañana: 

EL AFFAIRE "MADRID" 
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EL hombre tiene el sa-
crosanto derecho a 
desarrollar los 

músculos. Se trata de una 
facultad que no ha encon-
trado obstáculo para ser re-
conocida y ejercitada desde 
el principií de la organiza-
ción politi'a, allá en los al-
bores de la Humanidad, por-
que nunca desde entonces 
ha sido incompatible con la 
esclavitud. Las pirámides de 
Egipto y el canal de Pana-
má son algunas de las reali-
zaciones piácticas de este 
derecho. Ei hombre también 
tiene el sacrosanto derecho 
a ver calmados sus senti-
mientos. En este aspecto 
tampoco ha habido inconve-
niente en proporcio narle 
ciertos desahogos al corazón. 
La comunidad siempre ha 
tenido una especie de ter-
nura o de manga ancha con 
estas debiliaades humanas, a 
condición de que se hayan 
producido fuera del horario 
de trabajo. El hombre tiene 
el sacrosantc derecho a des-
arrollar el cerebro. Pero es-
te derecho se ha encontrado 
históricamente con que la 
cultura es un jardín de pro-
piedad privada. Los propie-
tarios del coto se han opues-
to a que se abra la verja al 
público no porque temieran 
ser expoliados, sino porque 
se sentían amenazados. Los 
propietarios de la cultura to-
davía creen que cuando és-
ta deja de ser un privilegio 
se convierte en un peligro. 
¿Un peligro de qué? Tal vez 
de que, desarrollado el ce-
rebro, el hombre no aplique 
el músculo a construir pirá-
mides, que el corazón des-
cubra otra estirpe de senti-
mientos, que el estómago 
despierte a otra clase de 
hambre. 

Humanismo y 
proteínas 

Los sabios deben incor-
porar las proteínas al huma-
nismo, los políticos deben 
conciliar iu política con el 
arte, los moralistas deben 
conjugar de alguna forma la 
moral con la fisiología, si 
quieren sacar entre todos a 
la libertad del punto muerto 
donde se halla. Hoy nuestro 
desarrollo psíquico está en-
comendado a la imaginación 
de los IBM. a esos instru-
mentos tan fanáticos que re-
piten tenaz mente cuanto 
oyen a sus señores: la bon-
dad equivale a la honradez 
profesional, ¡a fe es un cré-
dito, la esperanza es una ex-
pectativa, el amor es una 
relación, ei ascetismo es el 
trabajo. Nuestra libertad es-
tá confiada a unas máqui-
nas cuya biología es la efi-
ciencia. 

Crítica destructiva, 
crítica constructiva 

Si el Estado fuera la ex-
presión de una sola clase so-
cial y la política una especie 
de traducción doctrinal de 
un gran Consejo de admi-
nistración, entonces, para los 
ciudadanos que no partici-
pan en la tarta, la crítica 
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destructiva sería una obli-
gación una necesidad, la 
única forma posible de par-
ticipación i^olítica. Si la la-
bor de un Gobierno sirvie-
ra sólo a un interés de cla-
se, la llamada critica cons-
tructiva no \ería propiamen-
te crítica sino servicio, 
aportación de ideas, una 
asesoría técnica. No me pa-
rece mal que un Gobierno 
así pidiera crítica construc-
tiva a loo ciudadanos no 
participantes siempre que 
estuviera i'spuesto a pagar-
la con sueldo, como a sus 
mejores empicados. 

Liberal conservador 
Por fin he encontrado a 

un homb'e que no es socia-
lista. Que n(' es socialista ni 
siquiera en el buen sentido 
de la palabra. Se trata de 
un ciudadano que se ha de-
finido políticamente como 
liberal conservador Sus mo-
tivos son contundentes. En 
principio, dict es liberal 
conservado porque esta ex-
presión lingiiistico-ideoiógi-
ca es muy eufónica y, al 
pronunciarla, le llena la bo-
ca. Este ciudadano afirma 
que es liberal por una cues-
tión de hormonas, porque 
las glándulas endocrinas le 
segregan st convencimiento 
de que no debe meterse en 
la \>ida dei prójimo. Luego 
se reafirma como conserva-
dor porque según sus cálcu-
los históricos los españoles 
tenemos cosas buenas que 
conservar: por ejemplo, el 
sentido de la independencia 
de Don Ptlayo. la libertad 
de creencias de cultos y la 
tolerancia ejemplar de los 
siglos XI, XII. XIII la tra-
dición del colectivismo agra-
rio medieval, la convencida 
sumisión tt las armas al po-
der civil de la Edad Moder-
na; el meiot espíritu de re-
forma del siglo XVIII, el 
talante de moralismo liberal 
de algunoí hombres del si-
glo XIX. el espíritu eu-
ropeo, los pantanos y la 
electricidad del siglo XX. Se 
trata de un ciudadano que 
ha anidado su progresismo 
en el corazón de Recaredo. 

Política Y existencia 
Allá por tos años cuaren-

ta, cuandí la tuberculosis 
estaba distributivamente re-
partida como una gripe, al-
gunos españoles cantaban 
enfáticamente las virtudes 
de la raza; treinta años des-
pués España posee una ju-
ventud espléndida, formada 
no a base de sonatas, sino 
de vitaminas. Allá por los 
años cuarenta circulaba un 
libro alucinante sobre las 
reivindicaciones imperio les 
españolas; treinta años des-
pués estamos esperando a 
que los dueños del Mercado 
Común noi echen el bocado 
de un acuerdo preferencial. 
Allá por los años cuarenta 
se buscaba ansiosamente un 
puesto en ic universal; hoy, 
el español, por fortuna, se 
contenta con un puesto al 
sol Estas son algunas intui-
ciones para un tratado que 
se podría ittular: Política y 
Existencia. 
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